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INFORMACIÓN ACERCA DE LA MUERTE DE BRADLEY WILL
PARA EL RELATOR DE LIBERTAD DE EXPRESIÓN

29 de octubre de 2006

Bradley Will
Originario de Nueva York, 36 años, documentalista. 

Se encontraba en Oaxaca desde hace dos meses cubriendo el proceso político 
que se vive en la entidad desde hace 160 días. Era reportero y pertenecía a la 
organización  de  medios  alternativos  Indymedia.  Su  trabajo  estaba  enfocado 
sobre todo en el aspecto humano del conflicto y no tanto en el político. Por su 
trabajo él debía de estar presente donde se generaba la noticia, y recorría las 
barricadas instaladas en la ciudad. 

El día de ayer, 27 de octubre, salió con su compañero, observador internacional 
de  derechos  humanos,  avalado  por  la  Asociación  Mexicana  de  Derechos 
Humanos (AMDH). Rentaron una moto para poder movilizarse mejor. Estuvieron 
alrededor del mediodía en Radio Universidad haciendo entrevistas y tomas. 

Entrada  la  tarde  les  avisaron  que  había  una  balacera  en  Santa  Lucía  del 
Camino,  en  la  Colonia  Calicanto y  fue  hacia  donde  se  dirigieron,  pues  se 
localiza cerca de la Universidad. Cuando llegaron, según testimonios de otros 
periodistas que se encontraban en el lugar, había mucha agitación, debido a que 
momentos  antes  habían  quemado  un  vehículo  y  se  había  dado  un 
enfrentamiento entre simpatizantes de la Asamblea de los Pueblos de Oaxaca 
(APPO) y priistas del lugar encabezados por integrantes del Ayuntamiento.

Un grupo de personas se reorganizó para hacer una marcha y protestar por los 
hechos, decían que la gente que había llegado ahí eran priistas, y que los que 
habían disparado eran policías municipales. Apenas había empezado la marcha 
y nuevamente empezaron los disparos, la gente se replegó, y un grupo de 40 
jóvenes trató de repeler la agresión con cohetones1. Luego fueron por un camión 
que habían retenido e intentaron usarlo como barricada para protegerse de los 
balazos. 

Detrás del camión venia un grupo de  reporteros, entre ellos Bradley, Francisco 
Olvera  de  la  Jornada,  un  camarógrafo  de  Televisa,  el  fotógrafo  del  Milenio, 
Osvaldo Ramírez y el periodista Diego Osorno del mismo medio. Llegaron a la 

1 Especie de fuegos artificiales, comunes en las comunidades. 
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altura de la casa de una supuesta líder priista, de donde salían los balazos y se 
ubicaron a mitad de la calle. 

De  la  otra  parte  de  la  calle,  empezaron  a  salir  personas  armadas.  Eran 
aproximadamente las 5:30 p.m. Diego Osorno, periodista, testifica que vio a dos 
con rifles R15 y comenzaron a disparar una primera ráfaga, la gente en el lugar 
se tiro al suelo y Osvaldo Ramírez recibió un rozón en la rodilla. A la segunda 
ráfaga fue herido el periodista de Indymedia; los demás se tiraron al piso, un 
maestro recibió otro rozón de bala. Se sabe que las personas que dispararon 
eran policías municipales y el síndico municipal. 

Las  personas  en  el  lugar,  periodistas  principalmente,  sacaron  el  cuerpo  de 
Bradley, que recibio dos impactos de bala, al parecer calibre 9 mm. y todavía 
siguieron disparando por lo menos por una media hora más. No había en que 
llevar  a  Bradley  al  hospital  y  finalmente,  un  volkswagen  blanco  lo  recogió, 
muriendo en el trayecto, debido a la gravedad de la herida. 

Las personas que disparaban y estaban armados con R15 y con pistolas de 
calibre  más  pequeño,  personas  morenas  de  cabello  corto.  Los  que  estaban 
armados eran 2 con rifles y tres con pistola al frente, pero eran más los que 
estaban atrás, algunos señores ya mayores.

Es díficil establecer si fue una agresión directa a los periodistas ya que ellos se 
encontraban con miembros de la APPO que estaban tratando de defenderse 
poniendo  una  barricada,  desarmados.  Era  visible  que  traía  cámara,  y  se 
mantuvo parado a mitad de la calle, filmando cuando los otros se tiraron al piso. 
Eran aproximadamente entre las cinco y media, cinco cuarenta, cuando la bala 
lo alcanzó.


